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Es mayor aún el desinterés de los jóvenes cuando se trata de presentarse
como candidato a algún cargo político en un futuro próximo. Las tres cuartas
partes de los encuestados no se presentaría, proporción que se incrementa al
analizarse por sexo. El 80%  de las mujeres manifiesta no tener interés por esos
cargos, con   doce puntos de diferencia respecto a los varones.
Disposición para presentarse como candidato
(%)
Disposición    %
 Sí            21.7
 No            74.6
 Ns/Nc             3.7
 Total          100.0
Aún entre los que tienen interés por la política (26.4%), la posibilidad de
presentarse como candidato es baja: sólo el 40.5% responde afirmativamente
mientras que cerca del 60% descarta esa posibilidad.
Disposición para presentarse como Candidato
según Interés por la Política
 (%)
Interés por la Política
Disposición Mucho/Bastante Poco/Nada
Si                                 40.5  15.0
No                                 57.0    80.9
Ns/Nc                                   2.5        4.1
Total                                100.0        100.0
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La Argentina agroexportadora:
contradicciones de la clase dominante. (*)
Por Graciela Inda y Celia Duek
Resumen
A fines del siglo XIX se constituye en la Argentina una clase dominante con
alcance nacional y relativamente unificada bajo la hegemonía de la fracción
terrateniente. Este trabajo se propone identificar los diferentes componentes o
fracciones de esta burguesía, y explicar las contradicciones y coincidencias que
tienen entre sí desde su conformación hasta la fractura marcada por la crisis del
treinta.
Abstract
At the ends of  the XIX Century it is constituted in the Argentina a dominant
class with national reach and relatively unified under the hegemony of  the fraction
landowner. This work intends to identify the different components or fractions
of  this bourgeoisie, and to explain the contradictions and coincidences that have
to each other from its conformation until the fracture marked by the crisis  of
the thirty.
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Por último, la categoría afiliación o simpatía por algún partido político, no
modifica la tendencia al desinterés  manifestada por los jóvenes.
El generalizado desinterés por la política se expresa en la escasa afiliación o,
en todo caso, en su participación en el seno de algún partido político, cuya
representatividad es cuestionada.
Afiliación o simpatía por algún Partido Político
(%)
Afiliación o simpatía    %
 Sí                26.1
 No                73.9
 Total               100.0
Aún entre los que manifiestan interés por la política (26.4%), su afiliación o
simpatía por algún partido político no alcanza los valores esperados: 40.5%. Esto
se vincula con su percepción negativa como consecuencia de la falta de
transparencia que observan en la actividad política partidaria y sus intentos de
canalizar sus inquietudes políticas en ámbitos más novedosos, distintos a los
tradicionales.
Simpatía o Afiliación a algún Partido Político
según Interés por la Política
(%)
   Interés por la Política
Disposición Mucho/Bte. Poco/Nada
 Si                        40.5   20.9
      No                        59.5   79.1
 Total                      100.0 100.0
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Breve introducción
A fines del siglo XIX en la Argentina la ligazón de las diferentes fracciones de
la burguesía conduce a la formación de una alianza dominante con alcance nacional
y relativamente unificada bajo la hegemonía de la fracción terrateniente. Esta
unificación asimétrica de los segmentos de la burguesía responde principalmente
a la conjunción de tres procesos: el de concentración de la propiedad económica
de las grandes extensiones de tierra de la zona pampeana, el de configuración de
una forma de acumulación del capital agroexportadora y el de consolidación de
los aparatos del Estado nacional. Tal alianza dominante no aparece dada de una
vez por todas ni lleva su nombre en la frente: es el resultado de un proceso ten-
dencial que, además, no puede ser limitado a las relaciones económicas. El concep-
to de alianza de clase dominante o clase dominante designa la unidad contradictoria
de fracciones de clase económica, política e ideológicamente dominantes.
En este trabajo nos abocamos a la identificación de los diferentes componentes
de la alianza de clase dominante, que se presenta constitutivamente dividida, y a
la explicación de las contradicciones y coincidencias que tienen entre sí desde su
conformación hasta la fractura marcada por la crisis del treinta.
La discusión acerca de la caracterización de la clase dominante resulta crucial
puesto que por lo común se usan términos ambiguos para referirse a ella: clase
terrateniente, sectores agropecuarios, clases propietarias rurales, elite dominante,
grupos privilegiados, clases dirigentes, etc.
Estamos convencidas de que una investigación sociológica fructífera no puede
consistir en una simple descripción estática de los integrantes de una clase sino,
por el contrario, en una explicación del proceso permanente de su división y de
sus formas sucesivas. En otras palabras, no se puede tratar de una mera clasificación
porque la burguesía como clase dominante se define de entrada por sus
contradicciones y se constituye mediante el juego de sus divisiones. Es por esta
razón que usamos el término alianza de clase dominante.
El análisis que nos hemos propuesto reviste especial interés en tanto implica
una revalorización de los problemas relacionados con la estructura de clases, algo
descuidados por las ciencias sociales en los últimos tiempos. Asimismo, es un
aporte interesante en el campo específico de las investigaciones sobre el fenómeno
de la dominación en la Argentina agroexportadora (1880-1930). En primer lugar,
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Las razones por las que no simpatizan con ningún partido político expresadas
espontáneamente por los jóvenes, se presentan en el cuadro que sigue:
Falta de credibilidad   51.2
Falta de interés   21.7
Falta de identificación   11.6
Falta de conocimiento e información     3.4
Le gusta la gente, pero no los partidos políticos     2.4
Otros     9.7
Total 100.0
• Crisis de la representación partidaria
En gran parte de los países latinoamericanos la forma política organizativa de
los distintos sectores sociales fue durante la primera mitad del siglo veinte el
modelo movimientista, de fuerte participación popular, con énfasis en lo social y
fusión del sistema político y el Estado.
El sistema de partidos en la Argentina después de los años de dictadura militar,
adquiere características propias de la representación formal, con peso significativo
en los períodos electorales, perdiendo así el carácter movimientista de la etapa
anterior.
Muchas de esas características han sido señaladas desde hace tiempo por
pensadores europeos (Offe, Rosanvallon, Manin), y argentinos (García Delgado,
Franzé), mostrando tendencias que, en general, han sido confirmadas a través de
la investigación empírica.
En el caso del estudio que  presentamos  pudimos constatar que los jóvenes,
en general, y los informantes claves en particular, tienen una visión clara de los
aspectos centrales de la acción de los partidos. En general son muy críticos respecto
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porque contribuye a superar la carencia manifiesta de estudios sistemáticos e
integrales sobre el tema. En segundo lugar, porque en oposición a una vieja
tradición que identifica clase dominante con burguesía terrateniente, la estudia
en su complejidad, esto es, sin reducirla a uno solo de sus segmentos.
Es la burguesía terrateniente la que se constituye en la fracción hegemónica
de la alianza dominante o bloque en el poder, dado el lugar privilegiado que
ocupa en el proceso de producción y el poder que ejerce, aliada con las burguesías
comercial y bancaria, en el seno del Estado.
En función de sus intereses específicos, esa fracción hegemónica logra imponer,
en un contexto mundial que lo permite, el bloqueo de la producción de bienes
manufacturados y de capital. Producción que probablemente tendría como efecto
una elevación de los costos de las actividades agropecuarias -en relación con el
precio de los bienes de capital importados- a que se dedica y el rompimiento de
las estrechas relaciones establecidas con las burguesías de las formaciones
capitalistas centrales, sumamente interesadas en colocar sus propias exportaciones.
También en virtud de sus intereses de clase, la burguesía terrateniente promueve
una política agraria que en lugar de estimular a los pequeños y medianos
productores independientes favorece la valorización de las tierras e incentiva a
sus grandes propietarios a ponerlas en producción.
La burguesía agraria
No es la terrateniente la única fracción de la burguesía directamente relacionada
con la expansión de la actividad agropecuaria1. Las relaciones de producción en
el agro pampeano2 permiten delimitar además la existencia de una burguesía agraria
_______________
1 Esta actividad, a diferencia de la industrial, se caracteriza por el hecho de que el objeto de trabajo, la
tierra, es más importante que los instrumentos de trabajo.
2 Es conveniente aclarar que las formas que asumen las relaciones de producción (o sea, las relaciones de
propiedad económica y de posesión sobre el objeto y los medios de trabajo) en el período de expansión
del agro pampeano son diversas y de una gran complejidad. Los estudiosos del desarrollo agrario en la
región encuentran diferentes unidades de producción o empresas agrícolas que dan lugar a la coexistencia
de arrendamientos capitalistas, arrendamientos campesinos, explotaciones organizadas en forma capitalista
por los terratenientes, subarrendamientos, etc. En este trabajo, sin embargo, se toman como eje para la
definición de los componentes de la alianza de clase dominante las formas de producción predominantes.
Al respecto, existe una marcada coincidencia en torno a que, pese a la heterogeneidad de las formas de
producción, la unidad de producción dominante es la gran estancia y la relación central es la que se da
entre gran propiedad y arrendamiento. (Sábato, H., 1987:300)
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de su accionar, aún cuando reconocen el papel insustituible que ejercen en  la
preservación de la democracia representativa: 8 de cada 10 jóvenes sostienen que
los partidos políticos «no canalizan las necesidades de la gente». Sin embargo, el
65% los reconocen como instituciones necesarias del régimen democrático.
Los partidos Políticos.....
(%)
Opinión Canalizan las necesidades  Son necesarios para
       de la gente afianzar la democracia
Sí                         13.0        64.7
No                         86.0        31.0
Ns/Nc                           1.0          4.3
Total                        100.0       100.0
A pesar de que existe un reconocimiento de la necesidad de los partidos para
afianzar la democracia, resulta interesante rescatar los argumentos de los jóvenes
en cuanto a por qué  no simpatizan con ningún Partido Político.
Las respuestas espontáneas de los encuestados se centraron en la mayoría de
los casos (51.2%) en la falta de credibilidad de los partidos, sugiriendo que «la
política es sucia», los políticos «son mentirosos, tramposos, corruptos, truchos»,
«faltan buenas propuestas», «son todos iguales», «se pelean entre ellos»,  «no
cumplen sus promesas», «no son confiables».
Reafirmando la crítica a los Partidos Políticos, tres cuartas partes de la población
juvenil sostiene que éstos no les ofrecen oportunidades de participar y expresar
sus puntos de vista. Los datos se ratifican con lo expresado por algunos
entrevistados que sostienen que «los Partidos no hacen nada por captar gente joven».
Al desaparecer prácticamente en los partidos políticos la estructura de cuadros
intermedios, es cada vez más difícil que éstos puedan cumplir la función mediadora
entre la sociedad civil y el Estado: «Los partidos deberían ser canales de participación,
mediadores, y la verdad, no lo son...»,   «...ellos deberían planificar, articular, estar más en
formada por el conjunto de capitalistas que se insertan en el agro sin tener la
propiedad de la tierra: arriendan parcelas y las explotan utilizando fuerza de trabajo
obrera3. Obtienen así una ganancia al tiempo que deben pagar una renta al
propietario4.
El peso del arrendamiento capitalista no puede ser menospreciado, sobre todo
en la ganadería. Flichman y Arceo (basados en el Censo de 1.937, el cual refleja
una tendencia presente en las décadas anteriores) coinciden en que más del 40%
de las explotaciones ganaderas de más de 1.000 cabezas de ganado (límite que
asegura el carácter capitalista de la estancia) corresponde a arrendatarios capitalistas
(Flichman, G., 1982:90 y Arceo, E., 2001:147).
En la agricultura, en cambio, el arrendamiento capitalista no parece ser la
modalidad de relación preponderante. En la producción agrícola predominaron los
arrendatarios chacareros medianos y pobres, en cuyas explotaciones la fuerza de trabajo estaba
fundamentalmente constituida por los productores y sus familiares (Flichman, G., 1982:93).
Sólo en menor medida existen arrendatarios capitalistas en el agro. Si consideramos
además que en las explotaciones de menos de 200 hectáreas no se hace necesario
recurrir a la contratación de obreros agrícolas en forma permanente, nos
encontramos (de acuerdo a datos del censo de 1.914) con que las explotaciones
llevadas adelante con mano de obra familiar representan el 80,45% de las
explotaciones agrícolas de la región pampeana (Arceo, E., 2001:170).
No obstante, para ponderar la importancia de las empresas capitalistas en el
agro pampeano debemos tener en cuenta otro dato. Y es que las explotaciones
capitalistas (si consideramos como tales a las de más de 200 hectáreas) ocupan
cerca del 60% de la superficie de la región pampeana dedicada a fines agrícolas
(Arceo, E., 2001:170-173). Si a este dato le sumamos el hecho, también mencionado
por Arceo, de que por lo general los terratenientes no se dedican directamente a
la agricultura sino que participan de la misma utilizando el sistema de
arrendamientos podemos inferir que la participación de la burguesía agraria en la
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_______________
3 Existen, por supuesto, arrendatarios no capitalistas: es el caso de los que utilizan predominantemente la
fuerza de trabajo familiar y no recurren permanentemente a la contratación de mano de obra asalariada
(en este caso, la extensión de tierra que pueden arrendar es más reducida). Pero no forman parte de la
burguesía: integran la pequeña burguesía.
4 En este grupo, como en realidad en todas las fracciones de la burguesía, puede a su vez distinguirse entre
capitales pequeños, medianos y grandes de acuerdo a criterios tales como el tamaño de la explotación, la
cantidad de fuerza de trabajo empleada, el volumen de producción, etc. Tal subdivisión excede los
límites de este trabajo.
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contacto con la realidad...»,  «...deberían ser intermediaros, nexos entre lo que necesita la gente
y el gobierno».
La relación cara a cara con los electores, ejercitada por los políticos en etapas
anteriores, desempeña en la actualidad un papel cada vez menor y en su lugar el
político prefiere preocuparse por su vinculación con los medios de comunicación.
En realidad son éstos los que asumen de manera creciente la función de mediadores
reales entre las demandas de los ciudadanos y el Estado. Según García Delgado,
se ha pasado de una política sustentada en masivas movilizaciones, y en diferencias
ideológicas de peso a una política basada en la opinión pública y encuestas, con
una recepción más particularizada y privada de los mensajes. (García Delgado,
2003)
Para nuestros informantes, si bien en la actualidad el papel de los medios de
comunicación es significativo por su función mediadora, como canal de expresión
de las demandas y control sobre el gobierno, no dejan por ello de adoptar una
postura crítica frente a los mismos: «...el periodismo no me genera confianza»... «hay
periodistas que no creo que mientan y otros que son muy tendenciosos, muy subjetivos... realmente
atentan contra el sistema democrático...».
También afirman que  «el periodismo independiente realmente no existe... si vos sos
periodista y trabajás en un medio de comunicación que integra un multimedio, no sos periodista
independiente, tenés que servir al multimedio y tu tarea de periodista se debe definir en hacerle
leer a la gente lo que ese diario o el multimedio quiera hacerle leer».
Los partidos políticos no ofrecen opciones programáticas que los diferencien
entre sí. Crecen los partidos «catch all»  donde se disuelven los contenidos clasistas
y emergen los partidos transversales con posibilidades de realizar alianzas
electorales. Esta pérdida de radicalidad ideológica y la consecuente uniformidad
de sus propuestas es evaluada negativamente por varios de nuestros entrevistados:
la primera función de los partidos debiera ser «lograr diferenciarse....en su historia se
diferencian.... pero ningún partido de ahora, ni ésos que eran teóricamente populares... ni la
derecha... se diferencian. Para poder diferenciarlos ahora... hay que pensar en la historia que ni
siquiera viví yo, pensar en la historia que uno ha leído, o la ha visto por televisión, o se la han
contado....Es fundamental (que se diferencien) para saber realmente qué quiere uno, para
poder respetar su identidad como partido...».
La personalización de la opción electoral es otra de las características que
producción agrícola no es para nada desdeñable.
Esa burguesía agraria, sobre todo cuando se trata de capitalistas pequeños o
medianos, tiene una relación de subordinación con la burguesía terrateniente en
tanto ve limitadas sus posibilidades de acceder a la propiedad de la tierra. Al
comenzar la expansión agraria, las tierras ya se encuentran apropiadas y luego, su
precio no hace más que aumentar. Es que uno de los ejes de la estrategia propia
de los grandes terratenientes consiste en conservar la propiedad concentrada de
la tierra y asignarla, según las aptitudes de la misma y las oscilaciones de los
precios internacionales, a diferentes usos.
El subconjunto de capitalistas agrarios, al no controlar el principal medio de
producción del proceso productivo, encuentra dificultades para imitar esa
elasticidad de la burguesía terrateniente. Ante ello, pretende contratos de
arrendamiento de mayor duración que posibiliten el sostenimiento o el incremento
de sus ganancias. También se encuentra en una posición de subordinación frente
a los grupos más concentrados de las burguesías comercial y financiera, los cuales
fijan límites estrictos a las posibilidades de acumulación autónoma de esta fracción
de la burguesía. En efecto, la burguesía agraria se ve obligada a desprenderse
rápidamente de la producción cerealera a los precios fijados por el sistema
oligopólico que domina el comercio de granos argentinos con el extranjero.
Oligopolio que además de mantener una fluida comunicación con los principales
centros importadores controla el almacenamiento de los cereales y los elevadores
(Arcondo, A., 1980:358-359).
La división interna de la burguesía terrateniente
Para empezar, podemos reconocer en esta fracción dos grupos diferentes.
Por un lado, el de los grandes propietarios rentistas, esto es, el grupo de
terratenientes que no explota directamente la tierra y que se apropia de una renta
del suelo simplemente en su calidad de propietario de la misma. Por el otro, los
grandes propietarios capitalistas que ponen la explotación de la tierra en manos
de obreros agrícolas. Se trata mayormente de grandes ganaderos ya que la
agricultura, en general, no es realizada por los propios terratenientes. En ambos
grupos, no obstante, lo que resulta determinante es la propiedad de grandes
porciones de tierra.
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asume hoy la representación política: las encuestas de opinión muestran cómo
aumentan los electores que se resisten a identificarse con algún partido. La figura
del candidato se transforma en un factor esencial al momento de votar y los
partidos políticos tienden a convertirse en instrumentos al servicio del líder.
Cuando se interroga a los jóvenes sobre el aspecto que más influyó al momento
de decidir su voto, más de la mitad puso el acento en «el candidato», mientras que
la identificación con el partido disminuye al 19%,  con más de treinta puntos de
diferencia respecto de la primera opción.
Decisión de Voto
(%)
Decisión %
El candidato   52.3
Identificación con el Partido   18.9
Me da lo mismo   10.5
Otros     6.2
Ns/Nc   12.1
Total 100.0
La pérdida de identidad y la progresiva sustitución de los militantes por
operadores profesionales, junto con la personalización de la opción electoral
conforma una nueva clase política. Son las consultoras, fundaciones y centros de
investigación, es decir, estructuras eminentemente técnicas, las encargadas de
asesorar, suministrar información y elaborar el marketing político.
Esa nueva clase política, cada vez más despegada de las bases partidarias se
halla  asociada de manera creciente a las elites económicas y lobbys empresariales,
tal cual lo señalan los propios jóvenes; para algunos de los cuales «hoy sólo hacen
negocios...».
Muchos de ellos vinculan estos temas al de la corrupción, realizando una
crítica del aparato partidario como centro de operaciones de la política corrupta:
A la gran propiedad territorial le corresponde una participación sobresaliente
en la apropiación de la renta agraria internacional5. El proceso de concentración
de la propiedad de la tierra, que tiene lugar ya desde principios del siglo XIX,
determina la apropiación de una parte importante de la renta agraria obtenida
internacionalmente bajo la forma de renta del suelo.
Ahora bien, hacia fines del siglo XIX comienza a producirse, para consolidarse
con la evolución tecnológica de la primera década del siglo XX en el procesamiento
de las carnes, una diferenciación importante al interior de la burguesía terrateniente.
La aparición de la carne enfriada, de una calidad superior a la carne congelada en
tanto compite en gusto y calidad con las carnes europeas, impulsada por los
frigoríficos dominados por capitales ingleses y norteamericanos no sólo interviene
ampliando la masa del excedente sino también introduciendo una escisión de
gran importancia. En efecto, los grandes propietarios agrarios se dividen en dos
fracciones que designan lugares diferenciados en el proceso mismo de producción.
La más poderosa es la fracción de los invernadores ligada al comercio externo y
al capital extranjero. Su posición excepcional radica en la posesión de buenos
pastos tanto en invierno como en verano, lo cual le permite asegurar a los
frigoríficos una oferta constante de carne a lo largo del año. En otras palabras, es
la fracción propietaria de las tierras que bordean el litoral y rodean el centro
urbano de Buenos Aires, de mayor fertilidad, humedad y proximidad a los puertos.
Tierras que son las que más se valorizan en el proceso de incorporación de la
economía argentina al mercado mundial a través del desarrollo de la producción
agropecuaria. Como señala Díaz Alejandro, estas tierras -ocupadas desde un
principio-  proporcionan rentas considerables a medida que se produce la
expansión de la frontera hacia las tierras marginales. De tal modo, la superior
calidad de las tierras litoraleñas asegura a sus propietarios contra la posibilidad de
que nuevas expansiones disminuyan sus rentas (un desplazamiento inverso, desde
las más pobres hacia las mejores, habría podido producir una disminución del
precio de la tierra ya apropiada) (Díaz Alejandro, C., 1975:47).
162
_______________
5 La combinación de la incorporación de la economía argentina al mercado mundial como productora y
exportadora de carnes y granos e importadora de productos industrializados con el monopolio de la
propiedad de las mejores tierras pampeanas - monopolio que actúa de hecho como una barrera a la
movilidad internacional del capital y, por ende, a la igualación de las tasas de ganancia- posibilita la
obtención local de una renta agraria internacional. La mayor productividad del trabajo empleado en la
producción agropecuaria argentina (determinada por las particulares condiciones de las tierras localizadas
en la pampa húmeda, la caída de los fletes, el sistema de arrendamientos, etc.) redunda en una renta
agraria cuando esa producción se encauza a la exportación.
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«Actualmente se dedican a juntar puestos, a pactar puestos y ministerios, a robar muchísimo, y
a nada más...».
La crisis de legitimación de los Partidos Políticos y los dirigentes, se traslada
también al acto del sufragio y a su eficacia como instrumento del ciudadano para
hacer valer sus derechos.
Eficacia del Voto
Según NES
(%)
Eficacia NES Total
Alto Medio Bajo
Mucho/Bastante   55.4   43.0   42.4   45.0
Poco/Nada   42.6   55.3   51.7   52.0
Ns/Nc    2.0     1.7     5.9     3.0
Total 100.0 100.0 100.0 100.0
Más de la mitad de los jóvenes encuestados considera que el acto electoral es
«poco o nada eficaz» para ejercer sus derechos, siendo aquéllos pertenecientes a
los estratos bajos y medios los más escépticos en este sentido.
Como síntesis podemos asegurar que los jóvenes señalan muy agudamente
los problemas centrales que hoy plantean  los partidos políticos: pérdida de
propuestas programáticas, de radicalidad ideológica y consecuente indiferenciación
de las propuestas entre los distintos partidos; alejamiento entre los dirigentes y
las bases; surgimiento del técnico en lugar del militante; ineficiencia y pérdida de
los roles centrales, sobre todo en el caso de la oposición; vinculación con factores
económicos en la obtención privada de fondos y anteposición por parte de los
dirigentes de los intereses personales a los intereses del conjunto, con el
consiguiente desarrollo de la corrupción, el clientelismo y el sectarismo.
Más allá de la crítica, los jóvenes avanzan en el deber ser de los Partidos
Políticos: «el partido político debe agrupar a las personas que piensan más o menos similar,
Como las carnes sometidas a la técnica del enfriado deben ser consumidas
entre los cuarenta y los cuarenta y cinco días posteriores al faenamiento, los
frigoríficos requieren una oferta constante y no estacional, la que es proporcionada
por el grupo de los invernadores propietarios de las tierras especiales de pastoreo.
El subconjunto de los invernadores actúa de intermediario entre el ganadero
criador y el frigorífico que adquiere el ganado: compra al criador el novillito al
precio más barato y al contar con una gran extensión de campos de pastoreo
vende el animal preparado al frigorífico a precio de privilegio. Le basta con tener
buenos pastos y un número mínimo de peones a cargo de la vigilancia (es más, a
medida que aumentan los animales en inverne disminuye relativamente el personal
necesario). De ahí que para bajar el costo busque acrecentar las tierras para pastoreo
sin otra limitación que el capital disponible para la compra de novillitos. En buena
medida, por medio de contratistas, los campos se invierten en pastoreo de forrajera
y los invernadores multiplican sus inversiones. Se desarrolla así un nuevo modo
de crianza del ganado con destino a la exportación: los chillers, terneros de alta
calidad engordados especialmente en pastizales de alfalfa. La demanda de ultramar
de este tipo de carne, crece notablemente después de la Primera Guerra Mundial
y en la década del veinte se convierte en el principal ítem de las exportaciones de
carnes argentinas.
Es la naturaleza extensiva del negocio de invernada la que explica el
mantenimiento del proceso de acaparamiento de tierras, sobre todo en la provincia
de Buenos Aires. Además, es precisamente, este reducido núcleo de invernadores
el que compone el grupo dirigente de la Sociedad Rural Argentina, cabeza política
de la burguesía terrateniente. Fundada en 1.866 por un grupo de hacendados de
la provincia de Buenos Aires en el marco de la crisis lanera, alcanza luego
significación nacional con la incorporación de los grandes propietarios rurales de
otras regiones.
La otra fracción de los grandes propietarios agrarios está formada por los
criadores que no están vinculados al frigorífico y, por tanto, tienen una relación
de dependencia con los intermediarios invernadores. Al estar ubicados en las
zonas menos propicias para el engorde, sólo alimentan el ganado a  lo largo de la
edad de destete (ocho o diez meses), mientras que los invernadores lo engordan
hasta que está listo (a los dos o tres años de edad) para venderlo directamente a
los frigoríficos. De tal forma, criadores e invernadores están ligados a diferentes
mercados.
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que tienen objetivos similares y ...representan a una parte de la sociedad...con la intención de
llevar sus ideas al plano del gobierno...su función principal es la actividad política; ayudar a las
personas, ayudar a la gente ... «.
En consonancia con estas sugerencias, los resultados de la encuesta muestran
que para la mayoría de los jóvenes de Mendoza los partidos deben desarrollar
funciones positivas, esto es, actividades que conduzcan a la colaboración y al
consenso más que a la confrontación.
Interrogados acerca del accionar de los partidos políticos en cuanto a qué es lo
que deberían hacer y qué es lo que realmente hacen, 9 de cada 10 jóvenes consideran que
los partidos deberían buscar el consenso, colaborar con el gobierno a través de la
presentación de propuestas e ideas novedosas.  Una proporción importante de
ellos también señala que deberían controlar al gobierno, siendo prácticamente
insignificante el número de jóvenes que sugiere actividades que podríamos calificar
como de acción negativa («criticar», «oponerse al gobierno») o también «prepararse
para las próximas elecciones».
Ahora bien, la visión de los jóvenes respecto de lo que realmente hacen los partidos
es profundamente negativa. Son aquellas funciones que reciben menos apoyo en
el plano ideal (lo que deberían hacer) las que muestran en el plano de lo real porcentajes
más altos: 7 de cada 10 jóvenes manifiestan que lo que hacen los partidos es
«criticar», «prepararse para las próximas elecciones» y «oponerse al gobierno».
Percepción del Accionar de los Partidos Políticos
( %)
Qué deberían Qué hacen
      hacer realmente
Buscar consenso   13.4     0.3
Colaborar con el gobierno   25.8     4.3
Presentar propuestas e  ideas   21.1 91.4     2.0     9.9
Controlar al gobierno   31.1     3.3
Criticar     0.3   34.8
Prepararse para las próximas elecciones     1.0   2.3   24.1   72.6
Oponerse al gobierno     1.0   13.7
Otros   5.3                   15.1
NS/ NC   1.0                     2.4
Total 100.0                  100.0
El mercado interno proporciona una salida no sólo para parte de la producción
frigorífica sino, sobre todo, para los criadores productores de animales de calidad
inferior que están excluidos de los beneficios que se pueden lograr mediante la
exportación de carnes enfriadas. Los criadores tienen así dos principales salidas
para su producción: la venta a los invernadores y la venta en el mercado de Liniers,
habitualmente vacas para el consumo interno. Pero, sin duda, el negocio de la
carne enfriada es el más rentable.
Los invernadores, que comercian casi exclusivamente con los novillos chillers
preferidos por los frigoríficos, son por lo común ganaderos en gran escala
básicamente interesados en el margen de ganancia que obtienen entre el precio
del ganado comprado a los criadores y el que reciben por parte de los frigoríficos.
En esta táctica se alinean habitualmente con los frigoríficos y se enfrentan a los
criadores.
La diferente participación de ambos grupos en la apropiación de la renta
agraria hace que los invernadores puedan aprovechar mejor los cambios en el
procesamiento de las carnes y en la demanda exterior, asegurándose el monopolio
del comercio de carnes con Inglaterra. Asimismo, cuando declinan los precios
del ganado, los invernadores y los frigoríficos pueden proteger sus márgenes de
ganancia a expensas de los criadores.
Ahora bien, las grandes propiedades territoriales no se destinan exclusivamente
a la ganadería de alta mestización. También, y merced al sistema de arrendamientos,
se destinan a la agricultura. Pero veamos esto más en detalle, porque nos permite
dilucidar cómo la forma de producción predominante en la zona pampeana,
caracterizada por la alternancia entre ganadería y agricultura, se relaciona con la
estrategia económica de los grandes terratenientes.
La expansión del vacuno refinado conduce al desarrollo de las explotaciones
agrícolas que hasta entonces se localizaban en las zonas periféricas de la pampa
húmeda. Esto sucede porque el reemplazo por vacunos refinados de la mayor
parte de las ovejas y de casi todo el ganado criollo, impulsado por la necesidad de
satisfacer la enorme demanda de carnes de calidad del mercado europeo, obliga a
alfalfar los campos y a roturar la tierra.
El tipo de agricultura que comienza a desarrollarse en los primeros quince
años del siglo XX es de tipo extensiva y supera, en las tierras con las aptitudes
adecuadas, al excedente generado por la ganadería.
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Sin duda este cuadro refleja la opinión contraria de los jóvenes a las
permanentes rencillas entre los partidos y  su reclamo de mayores acciones
positivas que redunden en beneficio de todos.
El cuestionamiento al sistema de partidos por su incapacidad para dar cuenta
de los problemas que nos aquejan, está conduciendo, aún entre los jóvenes, al
consenso sobre formas novedosas de acción y participación, con las que se sienten
más identificados y representados. Las Ongs significan para el sector juvenil,
ámbitos de encuentro donde es posible practicar la solidaridad y, en definitiva,
reconciliarse con la  «buena política».
• El deber ser de la Política
No obstante la crítica a las formas actuales de hacer política que se expresa en
los vicios de los  Partidos Políticos y las prácticas clientelares ejercitadas a diario
por los dirigentes, los jóvenes son concientes de la importancia de la política
como instancia mediadora para la resolución de la conflictividad social.
Al responder sobre lo que debería significar la política, los jóvenes mencionan
con mucha frecuencia la unión general para el bien común, dar soluciones a las
necesidades de la gente, interesarse en las cosas del pueblo, organizar la sociedad
para que la gente viva mejor, exigiéndole más transparencia, mejorar la imagen,
mayor solidaridad y participación, representar dignamente a todos.
Esta concepción del deber ser de la política es compartida no sólo por el
común de los jóvenes sino también por los dirigentes juveniles entrevistados: la
política «....es el instrumento fundamental para poder cambiar el estado de cosas o las cosas
que uno cree que están mal. Es lucha por los ideales.... Es la participación en la cosa pública...
Yo todavía creo en eso que suena a frase cursi: cambiar el mundo. Hacer un mundo  más justo,
más solidario, tendiente a ver a la otra persona no como un extraño»...... «teóricamente la
política tiene que estar al servicio de la gente para que las estructuras de poder se manejen en
función de sus necesidades....».
En esta visión de los jóvenes persiste la noción de la política como el medio
más idóneo de articulación de intereses, de logro de metas colectivas, y,  en última
instancia, de transformación del orden social.
Otro dirigente lo expresaba de esta manera: «La política debería servir para generar
desarrollo, mejorar la calidad de vida de los habitantes, pasa por lo educativo, por la salud, por
Sin embargo, a pesar de la mayor rentabilidad de la agricultura sobre la
ganadería, los terratenientes y grandes productores ganaderos no están en
condiciones de asumir su desarrollo: con la tecnología existente no se puede
explotar eficazmente una superficie mayor a mil hectáreas. La extensión que se
requiere poner en explotación para que sea rentable la contratación de trabajo
asalariado y la inversión en instrumentos de producción hace que los terratenientes
no intenten encarar por sí mismos la actividad agrícola. Frente a los altos costos
de organizar y controlar tal tamaño de explotación, les conviene optar por el
arrendamiento (Arceo, E., 2001:173-182). El resultado es la obtención de una
renta mayor que la que obtendrían mediante la explotación directa. De tal forma,
el arrendamiento permite al propietario de la tierra transferir el costo de la inversión
al arrendatario e incrementar la rentabilidad de la explotación ganadera mediante
la implantación de alfalfares.
El predominio del sistema de arrendamientos se relaciona con el hecho de
que al comenzar el proceso de expansión agrícola el suelo se encuentra ya
apropiado y en explotación, al tiempo que su constante valoración cierra a la
mayoría de los productores la posibilidad de acceder a su propiedad. En otros
términos, en lugar de la venta de parcelas a medianos y pequeños productores, se
da una forma dominante de producción determinada por el hecho de que los
terratenientes adoptan como estrategia conservar la propiedad de la tierra y
beneficiarse directamente de la constante valorización de la misma, inducida por
el auge de las exportaciones.
Los grandes estancieros de la región pampeana no se limitan a introducir la
agricultura para posibilitar la ganadería vacuna refinada sino que, demostrando
capacidad para aprovechar las favorables circunstancias que ofrecen los mercados
mundiales de cereales, se insertan en el negocio agrícola diversificando su
producción.
La alternancia entre agricultura y ganadería basada en la relación gran
propiedad-arrendamiento permite a los grandes terratenientes minimizar los
costos de producción. La estancia mixta es -dice Hilda Sábato- por su significación
en términos de tierra y capital involucrado, de dinamismo y capacidad de
innovación, el sector clave en el proceso de acumulación del capital en el agro
pampeano y en la expansión tanto de la ganadería como de la agricultura. Esta
combinación tiende a imponerse también en las explotaciones medianas y
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el bienestar en el trabajo, pasa también por determinados índices económicos, pero no es lo
prioritario. Pasa por el respeto al lugar donde uno vive, respeto a la tierra, respeto a su nación,
amor a la patria».
Se constata en la opinión de los jóvenes la persistencia de la idea de la centralidad
de la política como instancia máxima de dirección y protección que determina el
horizonte posible y las metas colectivas.
Si  se tiene en cuenta lo expresado anteriormente sobre la visión negativa de la
política y de los políticos, frente a este deber ser que plantean los jóvenes, es
posible entender esa sensación de malestar del que habla N. Lechner,  que impregna
a la sociedad y al sector juvenil en particular.
• Nuevos espacios de participación
Como ya lo expresamos más arriba, los jóvenes apuestan por otras prácticas
y procedimientos de participación y representación.
Existen numerosas organizaciones que articulan los intereses particulares con
los proyectos más globales de la sociedad y los representan y  gestionan ante el
Estado: organizaciones populares, agrupaciones juveniles, estudiantiles, vecinales,
profesionales, grupos de derechos humanos, ecologistas, etc.
La irrupción de estas organizaciones rompe el monopolio de la gestión  pública
por parte del Estado y de la representación por parte de los partidos políticos,
abriéndose así un espacio de negociación con relaciones de horizontalidad frente
al verticalismo de las estructuras políticas tradicionales. Lo cotidiano y la
cotidianeidad aparecen como el espacio de referencia de las necesidades del hombre
concreto.
El desplazamiento hacia otras formas diferentes de participación y la
revalorización de otros ámbitos ligados a este nuevo espacio público, se pone en
evidencia cuando 6 de cada 10 jóvenes adhieren a la afirmación: «no me gusta la
política de los partidos pero sí la actividad política de las organizaciones o grupos
de derechos humanos, ecologistas, de mujeres, etc.».
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pequeñas, porque aún cuando el excedente generado por la agricultura sea mayor
en un determinado terreno se hace necesaria la ganadería para reconstituir la
fertilidad del suelo.
La hipótesis de Jorge Sábato es que el dominio de la alternancia entre ganadería
y agricultura (y no la dedicación exclusiva a la agricultura como sucede en otros
países) se debe al hecho de que, al ser la rentabilidad de la ganadería de invernada
comparable a la de la agricultura, los ganaderos aprovechan para diversificar riesgos
y para percibir en forma combinada renta y ganancia maximizando los beneficios.
La invernada se vincula al mismo tiempo con la cría (a través de la compra de
novillitos para engorde) y con la agricultura (al competir por el uso de tierras
aptas para ambas). De esta forma, la fracción de los invernadores constituye el
nexo a través del cual las tres actividades productivas fundamentales de la región
pampeana quedan vinculadas entre sí (Sábato, J., 1991:82).
Queda entonces de manifiesto el papel central de los invernadores: como las
tierras de la zona de invernada suelen ser aptas tanto para la agricultura como
para el pastoreo, si el trigo parece ser una mejor inversión que el ganado, los
invernadores deciden arrendar sus tierras con fines agrícolas. Les conviene, en
clara contraposición a los intereses de la burguesía agraria y la pequeña burguesía
rural, reducir al máximo la duración de los contratos en las zonas donde ambas
actividades arrojan una renta similar para asegurarse la posibilidad de asignar a
diferentes usos la tierra.
Son los precios internacionales los que determinan si las tierras se dedican a la
agricultura o a la invernada, desplazamiento que puede hacerse relativamente
rápido dado el escaso capital fijo empleado y la gran disponibilidad de tierras. En
efecto, hacia 1.920 los precios de la carne caen y se inicia un desplazamiento en la
distribución de tierras a favor de la agricultura que habría de culminar en el último
quinquenio de la década del 30. Influyen también, vía el precio ofrecido por los
invernadores, en el precio interno de la carne. Los invernadores, al no necesitar
de inversiones fijas importantes y requerir poca fuerza de trabajo, tienen el modus
operandi de un comerciante que compra si el margen de precios entre el novillito
(relacionado con los precios internos) y el novillo terminado (relacionado con
los precios externos) es conveniente.
Por todo lo dicho, la fracción de los invernadores de la burguesía terrateniente
(al igual que las burguesías comercial y financiera) se caracteriza por trabajar con
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Grado de Adhesión a Organizaciones
o Grupos de Derechos Humanos,
Ecologistas, de Mujeres, etc.
(%)
Grado de Adhesión    %
Mucho/Bastante   62.5
Poco/Nada   36.5
Ns/Nc     1.0
Total 100.0
Si se comparan estos datos con los guarismos sobre interés por la política, se
constata que mientras las tres cuartas partes de los jóvenes manifiestan escaso o
nulo interés por la política, el 62.5%  se inclina por la actividad que se desarrolla
en organizaciones más cercanas a la vida cotidiana, poniendo en evidencia la
recuperación de un espacio público diferente al político partidario.
La valorización que realizan los jóvenes de estas nuevas instancias  de
participación diferentes de las tradicionales, guarda relación con su alto
descreimiento respecto a los partidos políticos y sus dirigentes. Como
contrapartida, le otorgan mayor confianza a estas instituciones y grupos  a través
de los cuales se sienten mejor representados.
Una de nuestras entrevistadas, que además de  integrar la juventud de un
partido político mendocino, es  miembro de un grupo de auto-ayuda, refería lo
siguiente: «Las Ongs. me parece que hoy en día es una vía que tenemos que fortalecer. Si los
partidos políticos no cambian y se adecuan a la realidad, y tratan de ser canales de participación
y transformación y cambio de la sociedad.... lo tenemos que hacer a través de las Ongs. Creo que
hoy están tomando fuerza. Por eso a mí me interesa tanto el trabajo que realizo acá. No
solamente en el área de tratamiento sino también en el área de prevención, porque yo encuentro
que aquí sí le estoy dando una respuesta a la sociedad. Muchas veces, a través del partido, veo
limitado el accionar, en cambio acá lo puedo realizar».
Las organizaciones ecologistas y de derechos humanos ocupan los primeros
puestos en el ranking de instituciones y grupos que representan  mejor sus
intereses. En tercer lugar y con más de trece puntos de diferencia, mencionan los
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una proporción relativamente alta de capital de giro y contar así con una gran
capacidad de maniobra que le permite desplazarse con cierta celeridad entre
diferentes actividades productivas. Tal flexibilidad le permite adecuarse a las
condiciones externas y cambiar desde la ganadería a la agricultura (como en la
década del veinte) o viceversa, o buscar actividades más allá de los cereales y la
carne6. En otras palabras, no reinvierte los excedentes apropiados en la misma
actividad que los produce (aumentando así las potencialidades de una determinada
actividad productiva sobre las demás), sino que los coloca en una amplia gama de
actividades.
Esa capacidad de adaptación a los impulsos externos por medio de la
diversificación y la acumulación de activos líquidos se traduce, señala Nochteff,
en una renuncia a la especialización y la innovación necesarias para continuar con la expansión
más allá de la etapa fácil de precios en alza y de rendimientos crecientes del factor tierra
(Nochteff, H., 1994:47). La contrapartida de la flexibilidad de la burguesía
terrateniente es la ausencia de inversiones fijas especializadas.
En suma, en la fase de acumulación agroexportadora se conforma una
burguesía terrateniente caracterizada por el hecho de que la parte sustancial de su
capital fijo está constituida por la propiedad de la tierra y sólo subsidiariamente
por la inversión reproductiva.
De tal modo, renta de la tierra y beneficio capitalista derivan hacia una burguesía
terrateniente que, favorecida por la naturaleza y el sistema mundial montado
sobre la exportación de capitales, no reinvierte en la ampliación de su capital fijo
para elevar la productividad. Es que la principal forma de apropiación de la renta
internacional está constituida por la renta del suelo que, según el cálculo efectuado
por Enrique Arceo, representa el doble de las ganancias del capital (Arceo, E.,
2001:196).
Algunas cuestiones relacionadas con la composición de la clase
dominante
La alianza dominante no sólo está integrada por la burguesía terrateniente, la
burguesía agraria, la burguesía comercial y la financiera hasta aquí mencionadas,
sino también por la burguesía industrial. Todas estas fracciones de la burguesía
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_______________
6 Esta es, creemos, una de las conclusiones más importantes a que arriba Jorge Sábato en el trabajo ya
mencionado, pág. 126.
religiosos. Con valores que apenas superan el 4%  y ubicados en el último lugar
en la escala se encuentran los dirigentes políticos, por debajo de las FF.AA. y de
Seguridad.
Instituciones que representan más los intereses de los Jóvenes
(%)
Grupos e Instituciones    (%)
Los grupos ecologistas   37.2
Las organizaciones de derechos humanos   33,8
Los grupos religiosos   20,4
Las instituciones políticas en general
(Poder Ejecutivo, Legislativo, Judicial)   18,0
Las organizaciones empresarias   16,0
Las organizaciones barriales   12,4
Los grupos musicales     9,4
Las Fuerzas Armadas y de Seguridad     5,3
Los dirigentes políticos     4,3
Otros     7,1
* Respuestas múltiples. No suma 100%
En función de estos datos podemos afirmar y sin temor a equivocarnos que
las generaciones jóvenes están más preocupadas que las generaciones precedentes
por valores morales, como los derechos humanos, la ecología, etc.
Pero no sólo eso:  pese al marcado escepticismo y apatía que caracterizó a la
juventud de los ´90, los sucesos de diciembre del 2001 le permitieron reaparecer
en la esfera pública, con distintos estilos de protagonismo, ya sea en la protesta
callejera o en ámbitos de deliberación pública, demostrando su solidaridad y
canalizando su energía a través de nuevas modalidades de participación. (García
Delgado, D., 2003).
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tienen el control económico real de determinados medios de producción y ocupan
un espacio de poder, también determinado, en los aparatos del Estado7.
Vale recordarlo frente a las concepciones que identifican a la clase dominante
formada durante la forma de acumulación agraria exportadora exclusivamente
con los terratenientes8. También frente a aquellas que eluden la identificación de
las fracciones comercial y bancaria como diferentes de la terrateniente y que
colocan a la burguesía industrial como parte de las clases dominadas.
Analicemos esa última posición tal como la sostiene Jorge Sábato. Su tesis
inicial es que junto a la propiedad de la tierra, las actividades comerciales y
financieras constituyen la clave de la consolidación y comportamiento de la clase
dominante en la Argentina del siglo pasado. Estamos totalmente de acuerdo. Los
problemas empiezan cuando considera que (...) por su evolución y características, la
clase dominante llegaría a poseer una gran unidad como tal. Dicho de otro modo, la clase estaría
muy poco fraccionada internamente, a diferencia de lo que habría ocurrido si distintos subgrupos
se hubieran implantado y controlaran actividades económicas diferentes (industriales, ganaderas,
agrícolas, etc. (Sábato, J., 1991:109).
Creemos que su error consiste en limitar la clase dominante que designa una
alianza despareja entre diferentes fracciones de la burguesía a la fracción
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_______________
7 Un ejemplo de la presencia de la burguesía industrial en el terreno político lo constituye la serie de
gestiones (con diferentes grados de éxito) que llevan adelante las instituciones representativas de la
industria (el Club Industrial creado en 1.875 y, luego de 1.887, la Unión Industrial Argentina) para incidir
en la determinación de las tarifas aduaneras. Al respecto, véase Dorfman, A., 1970:166-173.
8 En efecto, durante largo tiempo ha prevalecido la concepción de que los terratenientes pampeanos
constituyen por sí solos la clase dominante de la Argentina y que, además, estarían caracterizados por un
comportamiento «precapitalista», de tipo patrimonialista y feudal, que habría trabado el desarrollo
capitalista en la Argentina. Sin pretender entrar de lleno en esta temática basta decir que si bien en todo
el período de auge y consolidación de la expansión agropecuaria pampeana, que suele fecharse entre
1.880 y fines de la década del treinta, coexisten en la región distintas relaciones de producción, son las
relaciones capitalistas las que dominan.
El que la renta de los terratenientes provenga del monopolio de la propiedad de la tierra no quiere decir
que no formen parte de la burguesía: constituyen, a partir de la integración de la Argentina al mercado
mundial por medio de la exportación agropecuaria, una fracción de la burguesía que se apropia de una
porción de plusvalía bajo la forma de renta del suelo.
Por supuesto, existen terratenientes no capitalistas en la misma medida en que existen relaciones de
producción no capitalistas en el campo, pero tal existencia se da en medio de unas relaciones capitalistas
que imprimen al proceso de producción sus rasgos principales. Además, las formas no capitalistas que
pueden encontrarse en la Argentina no tienen su origen en la época precolonial sino en la colonial y, por
tanto, no representan remanentes de formaciones sociales precapitalistas sino de una fase temprana de
imposición del capitalismo.
Con este análisis empírico de ninguna manera se pretende agotar una
problemática tan compleja como es la crisis de la política y el nuevo rumbo que
ésta toma en la actualidad a partir del particular modo de relacionamiento con la
sociedad civil, y en particular con los jóvenes.
Existen otras variables, como «voto bronca» en las elecciones del 2001 y la
creciente abstención que se evidencia en los datos electorales, que sin embargo
no pueden ser desagregados por edad para contar con información pertinente
sobre la conducta de los jóvenes en estos aspectos.
CONCLUSIONES
Tomando en cuenta los presupuestos iniciales, que se esbozan en la
Introducción y que se confrontan a lo largo del trabajo con los datos cuali-
cuantitativos, podemos concluir afirmando que:
• Es clara la constatación de que existe desencanto con la política, expresado
en el desinterés de los jóvenes por la política y en la orientación crítica hacia las
estructuras partidarias y sus dirigentes. Sin embargo, este rechazo generalizado
no se dirige a la política como tal sino a una determinada forma de hacer política,
incapaz de crear una identidad colectiva e ineficaz para generar los cambios que
la juventud espera.
• La política aparece como una actividad aislada, estableciéndose, en la
percepción de los jóvenes, un distanciamiento profundo entre los políticos y el
resto de los ciudadanos. Como consecuencia, se debilita el sentido de pertenencia
social así como la responsabilidad cívica.
• Existe  reconocimiento por parte de los jóvenes de la crisis de los partidos
y de la dirigencia que se manifiesta en: falta de representatividad, imposibilidad
de cumplir con el papel mediador entre las «esperanzas»  de la gente y el Estado,
falta de renovación de los dirigentes, incumplimiento de las promesas electorales,
pérdida de propuestas programáticas, distanciamiento entre los dirigentes y las
bases, anteposición de intereses personales por encima de los del conjunto,
incapacidad para formar cuadros políticos.
• Sin embargo, los jóvenes consideran que los partidos políticos son
necesarios para afianzar la democracia, ya que la mediación partidaria evita la
autonomización de los movimientos sociales que pueden generar una lógica
confrontativa con respecto al Estado.
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hegemónica de esa alianza. Entonces busca demostrar que los terratenientes son
al mismo tiempo comerciantes y financistas. Y con ello reduce la determinación
estructural de una clase o fracción (es decir, el lugar objetivo que ocupa en las
prácticas económicas, políticas e ideológicas) a la cuestión de los agentes, es decir,
a la cuestión de si tal o cual individuo o familia es terrateniente, comerciante o
financista o todo a la vez.
De lo que se trata es que por la alianza de la burguesía terrateniente con las
burguesías comercial y bancaria es que, como bien dice Sábato, hay grandes
posibilidades de dispersar riesgos entre distintas actividades productivas y de
aprovechar con gran rapidez las coyunturas favorables. Ahora bien, a pesar de la
fuerte convergencia de intereses (y dependencia mutua, por qué no) que existe
entre ellas permanece en pie el hecho de que se trata de fracciones diferentes de
la burguesía. Veamos.
Las burguesías comercial y bancaria forman parte del bloque en el poder y
merecen ser distinguidas de acuerdo a la función específica que cumplen en el
proceso de acumulación y más allá de que en muchos casos sea el propio
terrateniente el que disponga de los sistemas de comercialización y finanzas. En
otras palabras, no conviene hablar de una fusión terrateniente-comercial-financiera
porque se ignorarían los diferentes lugares que ocupan en el proceso de
acumulación del capital y sus posibles contradicciones.
Al mismo tiempo, y como un corolario más de su limitación de la clase
dominante a la sola fracción hegemónica, Sábato considera que dentro de las
clases dominadas (...) quedan incluidas porciones importantes de la misma burguesía (Sábato,
J., 1991:154). Esto es imposible: toda fracción de la burguesía participa, bajo
modalidades propias, en el proceso de acumulación del capital y se sitúa en el
terreno de la dominación política, o sea, en el terreno estratégico del Estado. Lo
que hay que determinar es cuál es la correlación de fuerzas entre las diferentes
fracciones de la burguesía. No es que la burguesía industrial, por ejemplo, esté
fuera de la clase dominante sino que, en este período, ocupa una posición
subordinada.
Hasta aquí hemos delimitado en el interior de la alianza de clase dominante la
burguesía agraria y la burguesía terrateniente, esta última con su correspondiente
diferenciación interna. Además, establecimos que en virtud de las características
estructurales de la forma de acumulación agraria exportadora y el papel principal
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• Teniendo en cuenta la orientación de la cultura política juvenil, se puede
afirmar que, a pesar de los cambios producidos en la sociedad, sigue vigente una
fuerte adhesión hacia el sistema democrático. Los testimonios de los jóvenes nos
confirman que «el malestar con la política» no significa un rechazo hacia las
instituciones de la democracia, sino a una determinada forma de hacer política.
• Es claro que ha perdido legitimidad la representación monopolizada por
la elite política, generada sólo a través de la práctica electoral. Esto provoca una
fragmentación de las demandas y el mantenimiento de enfoques clientelísticos.
Surge entonces como necesidad legitimar nuevas formas de participación de los
actores colectivos, no tanto en términos de demandas al Estado sino de capacidad
para plantear y resolver problemas del conjunto social.
• Los jóvenes ejercen demandas de ampliación de la ciudadanía buscando
espacios de participación diferentes de los tradicionales. El distanciamiento de
los Partidos Políticos y sus dirigentes provoca el desplazamiento de los jóvenes
hacia otros ámbitos de participación social como grupos ecologistas, uniones
vecinales, organizaciones barriales, donde es posible una mejor articulación de
sus intereses con las metas más globales de la sociedad en su conjunto.
• La combinación de participación política y representación social tiende a
configurar, aunque no sin tensiones, un escenario desde donde emerja y se
consolide un modelo de democracia más incluyente. Esto plantea un desafío a
quienes tienen poder de decisión para promover y recrear nuevas modalidades de
participación con objetivos claros,  que orgánicamente encaucen las expectativas
de los jóvenes. La superación del «malestar» con la política permitirá la generación
de  nuevas prácticas que fortalezcan y amplíen las identidades y los apoyos
colectivos y recuperen el sentido ético de la acción política.
En síntesis: A partir de las distintas manifestaciones sobre la política realizadas
por los jóvenes, subyace siempre la idea de recuperar la centralidad de la política,
como ámbito de representación general de la sociedad, planteando mutaciones
en las prácticas políticas institucionalizadas. Así, para recuperar el papel de la
política, proponen ligar la acción política con  imperativos éticos y con procesos
normativos que recobren el compromiso colectivo y los valores compartidos.
Los procesos innovadores promovidos por los jóvenes pueden conducir a
cambios en los estilos políticos recreando una democracia más participativa, que
les ofrezca nuevos horizontes y certezas permitiendo una reconciliación de lo
político con lo social.
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que asume en la dirección político-ideológica, la burguesía terrateniente es la
fracción hegemónica. Las otras fracciones de la clase dominante son la burguesía
comercial, la financiera y la industrial9.
La burguesía comercial (cuya génesis se remonta a la época colonial) y la
burguesía financiera (consolidada al calor de las exportaciones primarias) tienen
con la burguesía terrateniente una sólida convergencia de intereses en torno al
mercado externo.
En efecto, las actividades financieras y bancarias privadas, en las cuales tienen
una participación principal los inversionistas extranjeros, comienzan a desarrollarse
en la década del sesenta y setenta y se dedican fundamentalmente al financiamiento
del comercio exterior y al otorgamiento de créditos hipotecarios con la tierra por
garantía. La burguesía comercial, por su parte, afianza y expande sus operaciones
en torno al comercio de importación y exportación de los productos agropecuarios.
De tal modo, los capitales comerciales y financieros al tiempo que proporcionan
los mecanismos necesarios para que los productos del campo lleguen a los
mercados de consumo participan de la apropiación -bajo la forma de ganancia-
de una parte de la renta agraria obtenida a escala internacional. El gran comercio
de importación y exportación obtiene sustanciales ganancias merced al poder
monopólico, ganancias que, por lo general, son transferidas al centro mediante
las remesas de utilidades.
La burguesía industrial
Hemos dicho que la burguesía industrial aparece en el interior de la alianza de
clase dominante en una relación de subordinación. Precisemos. La emergencia
de la forma de acumulación agroexportadora, asentada como está en la necesidad
de la burguesía británica de colocar sus propios productos industriales, produce
el desmantelamiento de las incipientes industrias del interior argentino. En efecto,
con la importación en masa de productos elaborados en Europa, dejan de existir
las débiles producciones artesanales y manufactureras de las provincias argentinas.
Así, la burguesía industrial que se apropia de los beneficios de la unificación por
las armas impuesta desde Pavón en adelante, es la burguesía británica. Desde
entonces, sólo aquellas industrias complementarias de esa dinámica o que no
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_______________
9 En este trabajo prestamos especial atención a las fracciones terrateniente e industrial y, en lo que respecta
a las otras fracciones, nos interesan más bien sus coincidencias o contradicciones con las primeras.
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entran en contradicción con ella encuentran un lugar en la estructura productiva.
Por una parte, en obvia relación con las exportaciones agropecuarias, se desarrolla
una serie de actividades industriales (talleres ferroviarios, molinos harineros,
frigoríficos) controlada por capitales internacionales y organizada en forma
oligopólica.
Son los británicos quienes realizan las primeras inversiones destinadas a
solucionar el problema del traslado de la carne argentina mediante el desarrollo
de los frigoríficos, pero al poco tiempo son las empresas norteamericanas las que
controlan las exportaciones cárnicas de mejor calidad (Smith, P., 1968:42-43). El
propósito de esta industria, cualquiera sea el origen de su capital, consiste en
abastecer el mercado británico. Está, por tanto, orientada al mercado externo, al
tiempo que se comporta como un monopolio de compra.
Ese sector de la burguesía industrial, apoyado por la política estatal y con
acceso a las tecnologías modernas de la época, se apropia de parte de la renta
agraria debido a los bajos costos de las materias primas e insumos (Neffa, J.,
1998:113) y, cabe agregar, de la fuerza de trabajo.
Por otra parte, la existencia de una demanda nacional expansiva unida a la
ventaja relativa en la dotación de recursos naturales que tienen algunas regiones
periféricas, provoca la expansión de un tipo de actividades industriales que no
tiene por meta la exportación. Algunas de las producciones regionales que
comienzan a expandirse tienen su origen en la economía colonial pero sus
condiciones de desarrollo a partir de fines del siglo XIX se modifican en forma
sustancial: se constituyen en actividades básicamente orientadas hacia un mercado
nacional crecientemente diversificado. En este momento surgen posiciones contra
el modelo librecambista y a favor de una política de corte industrial. En efecto, en
medio de las crisis mundiales de 1.874, 1.890 y 1.914, que como es lógico afectan
fuertemente a una economía basada en los impulsos externos, se echan las bases
de la industria del azúcar y de los vinos cuyanos. Los denominados cultivos
industriales extrapampeanos no sólo se benefician con la ampliación del mercado
interno sino que además reciben, en algunos casos, protección arancelaria (como
la caña de azúcar) y en otros, incentivos fiscales del gobierno nacional (maní,
arroz, yerba mate) (Gerchunoff, P. y Llach, L., 1998:89).
En su conjunto, las industrias conformadas durante los primeros años de la
fase agroexportadora están insertas en su mayor parte en las llamadas «ramas
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vegetativas», esto es, producen esencialmente bienes de consumo no durables.
Asimismo, utilizan en general un porcentaje mínimo de materias primas
importadas.
Es notorio que las principales industrias se limitan al aprovechamiento de las
materias primas fundamentales con un escaso grado de tecnificación. La burguesía
industrial nace así supeditada a las actividades básicas de la forma de acumulación
agroexportadora. La transformación de las carnes y subproductos, la molienda
de trigo y la elaboración de caña y vid son las cuatro ramas que según Dorfman,
absorben la mayoría de los capitales industriales (Dorfman, A., 1970:210-211).
Durante los años posteriores a la primera guerra mundial, en los que se da
una reducción en las importaciones de artículos de consumo, se produce un
aumento de la capacidad productiva de las fundamentales industrias alimenticias
(frigoríficos, molinos, conservas) y de algunas industrias extractivas ganaderas
(lanas, cueros) al tiempo que una vigorización de ciertas industrias textiles y
mecánicas (ligadas estas últimas al desarrollo de los talleres ferroviarios) (Dorfman,
A., 1983:39-40).
Pero no se trata de un crecimiento industrial sostenido y de largo plazo: la
insuficiencia de maquinarias y equipos industriales adecuados y la pronta
recuperación de las potencias extranjeras (que vuelven a la carga con sus
importaciones industriales) junto con la ausencia de políticas estatales para
protegerla, lo impiden (Ferrer, A., 1999:139). Además, salvo en el sector de
alimentos y bebidas, las industrias no satisfacen la totalidad de la demanda interna
y en muchas ramas la importación supera la producción local (Rapoport, M. y
colaboradores, 2000:183).
La composición de las importaciones10 y la ausencia de una política de fomento
industrial limitan el desarrollo industrial a las ramas de menor densidad de capital
y complejidad técnica. Es que las actividades líderes, como los ferrocarriles y las
industrias focalizadas en productos primarios (molinos, frigoríficos,  etc.), utilizan
importaciones de bienes de capital, tecnología e insumos. De tal modo, la conexión
de estas actividades con el resto de la economía interna es muy frágil contribuyendo
a conformar lo que Ferrer denomina la «subindustrialización» de la Argentina
(Ferrer, A., 1998:64).
_______________
10 Entre 1.900 y 1.930 están conformadas en un 40% por bienes de consumo, en un 30% por bienes
intermedios y combustibles y en otro 30% por maquinarias y equipos para la agricultura y materiales de
construcción (Ferrer, A., 1999:137).
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Las etapas de la valorización financiera
y el rol del sindicalismo argentino
Por Nazareno Bravo y Ernesto Espeche
Resumen
El golpe de Estado de 1976 interrumpió el modelo sustitutivo de importaciones
y transformó el comportamiento económico y social del último cuarto de siglo.
Este escenario de predominio de la especulación sobre la producción  -profun-
dizado en democracia- potenció la concentración del capital, y trajo aparejado un
alto nivel de exclusión social.
La continuidad de este modelo en democracia, exigió una articulación entre
sistema político y valorización financiera.
La situación del sindicalismo y el rol que jugó su principal Confederación,
muestran las formas de disciplinamiento o cooptación que sufrió el movimiento
obrero argentino y las estrategias elegidas por sus dirigentes.
Abstract
The state coup of  1976 interrupted the subtitute model of  imports and
transformed the economic and social behavior of  the last quarter of  the century.
These stage of  predominance of  the speculation over the production –gone
deeply in democracy- increased the capital concentration and brought a very
high level of  social exclusion.
The continuity of  this model in democracy, demanded an articulation between
the political system and the financial values.
The situation of  the union and the role that the principal Confederation played,
showed the forms of  discipline supported by the argentine workers movement
and the strategies chosen by their leaders.
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La burguesía industrial formada bajo el imperio de una forma de acumulación
agroexportadora se aleja cada vez más del programa industrialista y proteccionista
definido en ocasión de la discusión de la ley de aduanas de 1.877, articulando
subordinadamente sus intereses a los de la burguesía terrateniente en tanto no se
encuentra amenazada por la competencia de productos importados ni reclama la
protección estatal. En efecto, la Unión Industrial Argentina considera abiertamente
la industria autóctona como derivada de la industria europea y enlaza su posición
con la de la Sociedad Rural Argentina. Nosotros no tenemos industrias manufactureras
propias, ni aptitud adquirida en nuestras poblaciones nativas para crearlas, ni capitales nuestros
y baratos para promoverlas, desarrollarlas y consolidarlas. Para avanzar hacia la era fabril,
ideal de toda nación civilizada, necesitamos traer de Europa hombres, aptitudes hechas y capitales
a precios convenientes ( Boletín de la Unión Industrial Argentina, 15 de abril de
1.914. Citado en Cúneo, D., 1967: 92-93).
La burguesía industrial, al centrar su actividad en productos compatibles con
la importación británica, se opone, junto a las burguesías terrateniente, comercial
y financiera, a las políticas de controles de precios (Sidicaro, R., 1982:71). Por lo
general, sostiene la ideología del liberalismo económico característica del bloque
en el poder.
En síntesis, durante todo el período predominan las industrias livianas, toleradas
por la burguesía terrateniente librecambista y por los capitalistas británicos porque
no interfieren con sus intereses. Arraigadas en el seno del sistema exportador e
importador, están principalmente abocadas a la elaboración de productos agrarios,
por lo que utilizan en su conjunto un muy bajo porcentaje de materias primas
importadas.
A esa fracción de la burguesía le alcanza con la tradicional defensa aduanera
para sus productos y adhiere por lo general al proyecto liberal hegemónico. No
menoscaba la hegemonía de la burguesía terrateniente basada en la apropiación
privilegiada de la renta obtenida a escala internacional y en la dirección política
que ejerce en el seno de los aparatos del Estado.
La principal preocupación de esta burguesía industrial, intensiva en la utilización
de fuerza de trabajo, gira en torno a los reclamos obreros. Desde comienzos de
siglo, la Unión Industrial resiste la demanda de la jornada de ocho horas, por
cuya conquista se multiplican las huelgas, considerando que conduciría a una
disminución de la producción y a un aumento del costo de la misma en un contexto
54
Introducción
La dictadura militar que irrumpió en 1976 comenzó a transformar el andamiaje
económico y social que regía el funcionamiento de la sociedad argentina. Hasta
entonces, la producción industrial era el eje del desarrollo y existía una alianza
policlasista entre los trabajadores y el capital, sustentada en la convicción de la
importancia que tenía el consumo de las clases populares para la dinámica
económica.
El modelo sustitutivo de importaciones, con sus variantes internas, estaba
vigente desde la década del treinta y promovía una industria orientada hacia el
mercado interno con un significativo grado de concentración económica. En
este marco predominaba el capital extranjero, con una fuerte incidencia entre las
grandes empresas y un ritmo acelerado de crecimiento. Eran tiempos en los que
el trabajador industrial se consolidó como el núcleo central de la clase trabajadora
y el Gran Buenos Aires, Córdoba y Rosario, eran los centros industriales del país.
El golpe de Estado interrumpió el modelo sustitutivo de importaciones y
comenzó a afianzar la valorización financiera, cambió drásticamente el
comportamiento económico y social del último cuarto de siglo en Argentina.
Esto representó una enorme rentabilidad, obtenida desde entonces por el sistema
financiero en general, y la multiplicación de las rentas de capitales oligopólicos,
líderes en las restantes actividades económicas.
Este escenario de predominio de la especulación financiera sobre la producción
y el trabajo -profundizado en democracia- marginó del mercado a las pequeñas y
medianas empresas, potenció la concentración del capital, lo que puede
evidenciarse en el carácter regresivo de la distribución del ingreso y en el muy alto
nivel de exclusión social que se evidencia a partir de los 90. Todo ello se tradujo
en cifras alarmantes de desocupación, pobreza y marginalidad sin antecedentes
en nuestro país.
La continuidad de este modelo económico en democracia, a partir de 1983,
exigió una articulación entre el sistema político y la valorización financiera. En
este contexto intentaremos describir la situación y el papel del sindicalismo -es-
pecialmente la CGT-, entendido como organización representante de la clase
obrera y por tanto, actor principal de la política argentina. Sus distintas reacciones
y reestructuraciones, al calor de las estrategias políticas elegidas por sus líderes,
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en que no se pueden aumentar los precios dada la competencia de artículos
importados similares. Resistirá también la UIA el descanso dominical votado en
1.904 por la Cámara de Diputados, el Código de Trabajo propuesto por el ministro
Joaquín V. González y la reglamentación del trabajo de menores. El argumento
que se repite una y otra vez es que las industrias nuevas no pueden competir con
las extranjeras si sus obreros sólo trabajan ocho horas. En 1.914, cuando se
presenta por tercera vez el proyecto de ley para limitar la jornada laboral, la UIA
vuelve a argumentar que el costo competitivo de la manufactura depende de la
mano de obra barata y abundante y no de la renovación técnica (Cf. Cúneo, D.,
1967:80-93).
El rechazo de la legislación social, además de relacionarse obviamente con la
defensa de la tasa de ganancia, se vincula asimismo con la consideración de la
industria como apéndice de un régimen esencialmente agroexportador que no
requiere de la ampliación del mercado interno.
Ahora bien, la estructura industrial hasta aquí retratada comienza a sufrir
modificaciones en la segunda mitad de la década del veinte. En este momento
empieza a registrarse un proceso, que se profundizará más tarde, consistente en
la inserción de capitales extranjeros (sobre todo norteamericanos)
fundamentalmente en las ramas de la producción industrial destinadas al mercado
interno.
La penetración de empresas industriales transnacionales, el desarrollo de
compañías locales que cuentan con el apoyo financiero y técnico de firmas
internacionales y el uso de patentes del mismo origen se traduce en la emergencia
de ciertas industrias no complementarias de las actividades agropecuarias, esto
es, que se dedican a la producción de nuevos bienes (como las de armado de
automóviles).
Es notorio el cambio en cuanto a las ramas industriales en que se inserta esta
nueva camada de capitales foráneos preponderantemente norteamericanos
(inserción que responde a una forma diferente de expansión de las relaciones
capitalistas a nivel mundial y a la nueva hegemonía norteamericana): entre los
años 1.921 y 1.930 entran al país 43 grandes empresas que en lugar de implantarse
como antes en las ramas de alimentos y bebidas lo hacen principalmente en las
ramas químicas, de artículos eléctricos y  de metales (Cúneo, D., 1967:464).
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llevaron al movimiento obrero a pasar por diferentes realidades. A su vez, la
pérdida constante de fuentes de trabajo, la flexibilización laboral y la baja
credibilidad, obligaron al sindicalismo a plantearse nuevos desafíos para mantener
su poder.
A fin de adentrarnos en el análisis del modo de acumulación vigente desde la
última dictadura, y detenernos en sus implicancias políticas y sociales, vamos a
seguir el ordenamiento que propone Eduardo Basualdo en el que se distinguen
tres etapas que articularán nuestro recorrido (Basualdo, E., 2002: 29). Una primera
etapa corresponde a la dictadura militar (1976 -1983). Con ella se instaura un
nuevo patrón de acumulación a partir del terrorismo de Estado. El gobierno de
Alfonsín (1983-1989) abarca la segunda etapa, marcada por la ampliación del
proceso de acumulación, centrado en el eje de la integración «pacífica» y la
negociación con el sindicalismo. Finalmente, los dos gobiernos menemistas (1989-
1995 y 1995-1999) y el aliancista (1999-2001) se inscriben en la tercera etapa,
cuando se profundiza el predominio de la valorización financiera mediante la
incorporación de fuerzas políticas - aún las contestatarias - al sistema de
dominación.
Entendemos que el sindicalismo, como cualquier otro tipo de organización
social, no se mantuvo estático sino que sufrió transformaciones importantes en
las etapas que analizamos. Intentamos vislumbrar el grado de disciplinamiento /
cooptación – comprendidas como formas de neutralizar una acción opositora - del
sindicalismo argentino a partir de 1976. A partir de aquí, ensayaremos respuestas
tendientes a interpretar este fenómeno.
Efectivamente, en democracia, la opción de los sectores dominantes para
consolidar el nuevo patrón de acumulación, consistió en una estrategia que no
utilizó principalmente medios represivos. Para impedir la organización de las
bases y evitar el surgimiento de fuerzas alternativas que cuestionaran el orden
económico, se apeló a un proceso de integración de las conducciones políticas y
sociales de los sectores populares. Así, fueron cooptados cuadros políticos,
dirigentes sindicales, etc., que promovieron, en muchos casos, la inmovilización
social de quienes debían representar.
Para analizar las distintas estrategias por las que optaron los sindicatos, ante la
profundización de las transformaciones económicas durante los noventa,
seguiremos la clasificación presentada por M. Victoria Murillo en su trabajo sobre
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Los campos elegidos por las inversiones norteamericanas reflejan asimismo
una tendencia que se reforzará en la década siguiente: la exportación de capitales
se divorcia de la producción para la exportación de bienes desde el país deudor al
acreedor (Fodor, J. y O’Connell, A., 1973: 18-19). O sea, la nueva afluencia de
capitales no se destina a aumentar la capacidad de exportación de la Argentina.
No obstante, no hay que olvidar que las actividades introducidas en los veinte,
si bien tienen una capacidad tecnológica y productiva superior al promedio, no
alcanzan en importancia a las industrias tradicionales, las cuales siguen dominando
la estructura industrial.
Síntesis y conclusiones
Mientras tienen plena vigencia las condiciones que hacen posible la continua
expansión de la renta agraria, las diferentes fracciones de la burguesía se encuentran
sólidamente cohesionadas alrededor del comercio exterior. Pero, al mismo tiempo,
cada una de ellas asume un posicionamiento específico en ese bloque y tiene con
las otras determinadas oposiciones. Esos dos aspectos se conjugan en una alianza
despareja y contradictoria pero vinculada en su conjunto a la producción agraria
de exportación. En efecto, los invernadores no son el único grupo que participa
de la apropiación de la renta agraria internacional y que depende de su evolución.
Las burguesías comercial y financiera, verdaderas fracciones internacionalizadas,
participan de ese proceso de apropiación y constituyen las aliadas naturales de
los invernadores, en tanto encuentran la base de su poder en el comercio de
importación y exportación, la especulación hipotecaria, etc.
La burguesía agraria se apropia asimismo de una porción de esa renta, pero lo
hace en forma subsidiaria ya que mantiene relaciones de subordinación tanto
con la burguesía terrateniente como con las comercial y financiera. En efecto, no
tiene acceso a la propiedad del principal medio de producción, la tierra, y se ve
sometida a los precios e intereses fijados por los grupos comerciales y financistas
oligopólicos.
También la fracción de los criadores de la burguesía terrateniente, supeditada
a los efectos del pacto entre los invernadores y la industria frigorífica extranjera,
participa secundariamente de la apropiación de la renta resultante de la inserción
de la Argentina en el mercado mundial en condiciones de alta productividad del
trabajo.
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el sindicalismo durante el menemismo (Murillo, M.,1997:419s). Las mismas pueden
agruparse en tres categorías: «Resistencia», «Subordinación» y «Supervivencia Adaptativa».
1. La dictadura: cambio del patrón de acumulación capitalista al
compás del terrorismo de Estado
1.1. Apertura económica, endeudamiento y valorización financiera
Si bien los cambios económicos implementados a partir de la última dictadura
militar (1976–1983) se enmarcaron en las condiciones internacionales dominantes
en la economía mundial, cabe señalar que, como advierte Rodolfo Puiggrós: «las
causas externas intervienen en los cambios sociales por intermedio de las causas internas»1.
Más allá de que los países centrales impulsaran políticas tendientes al cambio en
el patrón de acumulación, fue determinante la voluntad expresa y activa de los
sectores dominantes locales. Quizás sea por eso que apareció en Argentina, como
rasgo distintivo, un notable grado de exacerbación para impulsar la valorización
financiera a partir de la represión, como elemento central de disciplinamiento.
La apertura del mercado de bienes y capitales se conjugó con la Reforma
Financiera de 1977, marcando el inicio del predominio del nuevo modelo. A
partir de allí los productos importados erosionaron, vía precios, la producción
interna e irrumpió el fenómeno del endeudamiento externo, no sólo del sector
público, sino también del capital oligopólico, que incrementó la deuda del sector
privado, que luego sería estatizada. Cabe señalar – y esto es central en la valorización
financiera- que las grandes empresas no se endeudaron para realizar inversiones
productivas, sino para obtener renta mediante colocaciones financieras. Así, los
grandes capitales especulaban con las elevadas tasas de interés locales respecto
de las internacionales y luego fugaban los recursos al exterior para reiniciar el
ciclo.
El papel del Estado en este proceso fue clave. Primero, porque a través del
endeudamiento interno mantuvo elevadísimas tasas de interés en el mercado
financiero local. Segundo, porque, mediante la deuda externa, proveyó las divisas
necesarias para la fuga de capitales. Finalmente, como dijimos, porque asumió
como propia la deuda del sector privado.
_______________
1 Citado en Basualdo, Eduardo. Sistema político y modelo de acumulación, 2002, p30.
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Como es de esperar, el subconjunto de la burguesía industrial estrechamente
vinculado a las exportaciones (molinos harineros, frigoríficos) y controlado por
capitales extranjeros, también accede a una parte determinada de la renta agraria
dados los bajos costos de las materias primas, los insumos y la fuerza de trabajo.
El otro componente de la burguesía industrial conformado en la primera fase
de la forma de acumulación agroexportadora, esto es, el segmento orientado a
satisfacer nichos del mercado interno en los cuales las importaciones no ocupan
un lugar excluyente, no pone trabas al desarrollo de la estrategia hegemónica y
sostiene también la ideología librecambista. Sólo defiende tímidamente
protecciones aduaneras acotadas para su producción, al tiempo que considera a
esta última como un apéndice del campo.
Ahora bien, cuando la crisis del treinta señala transformaciones estructurales
del sistema mundial capitalista y la correspondiente depresión de la acumulación
agroexportadora, esa homogeneidad de la alianza de clase dominante en torno al
programa librecambista se ve perturbada, al tiempo que se registran nuevas
relaciones en su interior.
Por una parte, los criadores se dan una organización política propia y plantean
una estrategia claramente enfrentada a la de los invernadores y, en realidad, a la
que prontamente se torna preponderante en el seno de la clase dominante. Al
encontrarse desplazados por los invernadores de las cuotas de exportación, y
acorralados por los frigoríficos, defienden la inexistencia de trabas al comercio
exterior con el objeto de acceder a mercados no tradicionales y se oponen a
cualquier proyecto de sustitución de importaciones. Proclaman el librecambio en
el preciso momento en que éste comienza a ser desplazado como táctica del
conjunto de la clase dominante. Al mismo tiempo, enfrentándose también en
este terreno con invernadores y frigoríficos, pugnan para que el Estado asuma
directamente la gestión de empresas frigoríficas.
Por otra parte, la burguesía industrial sufre un proceso de concentración que
da lugar a la conformación de una fracción que adquiere importancia creciente
en la correlación de fuerzas de la alianza de clase dominante: la del gran capital
industrial. Pero ello no significa que la fracción de los invernadores no conserve
en la década del treinta su posición hegemónica. Por el contrario, esta última
fracción lidera el proceso de aggiornamiento que imponen las condiciones resultantes
de la crisis. Su nueva estrategia consiste, en parte, en aprovechar su capacidad de
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Claro está que los grandes afectados por la valorización financiera fueron los
trabajadores, golpeados por una brutal redistribución del ingreso. Pero también
se perjudicó a una gran cantidad de pequeñas y medianas empresas, ya que el
capital se concentró fuertemente en un número reducido de grandes grupos
económicos locales y extranjeros, además de la banca local y acreedora.
Al respecto, señala Basualdo: «la política económica de la dictadura alteró la sociedad
existente, pues detuvo abruptamente el crecimiento industrial y modificó la estructura del sector
y el comportamiento de firmas líderes» (Basualdo, E., 1992:7). El resultado es el
asentamiento de las bases para el predominio de la valorización financiera y la
fuga de capitales y la desindustrialización y el endeudamiento externo. A su vez,
descendió el salario real y quedaron sin efecto numerosas conquistas laborales.
1.2. Represión y disciplinamiento del movimiento obrero
Previo al golpe, la Confederación General del Trabajo (CGT) había logrado
un alto grado de concentración de poder a partir de leyes que articularon el modelo
sindical argentino (CGT única, sindicato único por actividad, convenios colectivos
y control de obras sociales). Si bien la mayor parte de estas leyes fueron sancionadas
en los dos primeros gobiernos peronistas, fue en el período 73/76 cuando alcanzó
su máxima expresión. Por esto, una de las primeras medidas del gobierno de
facto fue ordenar la intervención de la CGT y los principales sindicatos, poner
fin a las negociaciones colectivas de trabajo, prohibir las huelgas y desatar una
sistemática persecución, que incluyó el encarcelamiento y la desaparición de
dirigentes y militantes sindicales y sociales. Este panorama se completó con otras
medidas tendientes a la represión de la libre actividad sindical: suspensión de
fueros sindicales, intervención de obras sociales, modificación de la legislación
de contratos de trabajo, etc. (Canitrot, A., 1980: 455).
Si bien no todos los sindicatos fueron intervenidos, la prohibición de las
actividades fundamentales de cualquier organización obrera y la limitación a ciertos
trámites burocráticos, imposibilitó de hecho cualquier tipo de oposición. A ello
debe agregarse las actitudes cómplices con la dictadura de un número importante
de sindicalistas, que dando la espalda a los trabajadores, colaboraron en la
confección de «listas negras» de militantes políticos y fueron actores importantes
en la red de relaciones tejida por los militares. A pesar de esto, durante los primeros
años de la dictadura se produjeron huelgas sectoriales «heroicas» -si tenemos en
cuenta lo fulminante de la represión- de los trabajadores de empresas
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desplazamiento de una actividad económica a otra participando en un proceso
de industrialización limitado a la sustitución de las importaciones que no pone en
juego la renta ligada al comercio exterior. Garantizar la colocación de su principal
producción en el mercado británico y lograr una acción estatal encaminada a
mantener los precios pero que no altere su rol de abastecedora de los frigoríficos,
son los otros aspectos principales de dicha estrategia.
De tal forma, el ajuste a las transformaciones mundiales y a la concomitante
erosión de la rentabilidad de la producción agropecuaria por medio de una
industrialización de sustitución de bienes de consumo anteriormente importados
lejos de ser extraño a la fracción de los invernadores es propulsado por ella, ya
sea mediante una reorientación de la renta agraria hacia la industria o a través de
la imposición en el terreno estatal de políticas que la protejan.
Esa industrialización permite, a un tiempo, una salida para las materias primas
agropecuarias cuya exportación se ha visto disminuida y un mejor funcionamiento
de una economía marcada ahora, tanto por la caída del valor de las exportaciones
como del ingreso de capitales y, por tanto, por el necesario descenso de las
importaciones. Pero, y no hay que olvidarlo, todo el sistema sigue dependiendo
de la producción agropecuaria de exportación para la entrada de divisas. Los
grandes ganaderos y exportadores sólo apoyan la sustitución de importaciones
industriales en la medida en que mantenga su carácter estrictamente
complementario de las actividades agrarias.
Las burguesías comercial y financiera adhieren rápidamente a la nueva estrategia
de industrialización, suplementaria de la importación y de la producción
agropecuaria, actuando como intermediarias del proceso de traslado de la renta
agraria hacia la industria. El gran capital industrial caracterizado por una fuerte
presencia de los capitales internacionales no puede menos que acordar con una
estrategia que se adapta a la nueva forma de expansión capitalista. Las luchas
proteccionistas de la fracción del gran capital industrial (expresado en la UIA) se
inscriben de hecho, en el marco fijado por la fracción hegemónica. Mientras
tanto, el capital industrial pequeño y mediano, ocupante de una clara posición
subordinada en la alianza, no pone en escena un proyecto de industrialización
que se oponga al prevaleciente.
Como conclusión más general podemos decir que las diferentes fracciones de
la burguesía están en competencia por el reparto de la plusvalía socialmente
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automovolísiticas, así como de los gremios metalúrgicos y portuarios. En 1977
un conflicto con el sindicato de Luz y Fuerza, que incluyó la primera movilización
callejera desde el golpe, terminó con el secuestro y posterior desaparición del
dirigente Oscar Smith. Según un informe elevado a la OIT, entre 1976 y 1978 se
habían llevado a cabo más de 110 huelgas de distinta intensidad en todo el país.
Esta cifra se elevó a 170 para abril de 1979. En este año se declaró la primera
huelga general convocada por los líderes moderados.
La correcta interpretación de la coyuntura debe comprender la evaluación del
contexto en el que se produjeron tales conflictos, caracterizado por un gran
retroceso del movimiento obrero, que se expresó en la falta de articulación de las
medidas de fuerza y la precariedad de las posibilidades organizativas. En marzo
de 1982 la CGT, de la mano de Saúl Ubaldini, convocó a un paro de actividades
a nivel nacional, en reclamo de la normalización de los sindicatos. La represión a
esta protesta, que tuvo un alto grado de aceptación, dejó como saldo el asesinato
en manos de la policía del sindicalista Benedicto Ortiz, en Mendoza.
Finalmente, debemos agregar que las grandes reformas llevadas adelante por
el gobierno de facto, tendientes a configurar un nuevo escenario económico,
habrían sido imposibles sin la previa «limpieza» y posterior desmovilización de la
clase trabajadora. Si bien la dictadura no logró todos sus objetivos en el aspecto
económico, sí lo hizo respecto al «trabajo sucio» de barrer con cualquier tipo de
oposición e instauró anti-valores: individualismo, falta de compromiso y
participación, etc.-. Ello permitió completar las metas económicas pendientes
durante los gobiernos democráticos que les siguieron. En la persecución,
encarcelamiento y aniquilamiento de buena parte de los cuadros políticos que
hacían posible la organización y movilización de los sectores populares,
encontramos el «aporte» fundamental que hizo la dictadura a la consolidación de
los sectores dominantes. En este sentido, podemos asegurar que en esta primera
etapa analizada, la situación del sindicalismo se caracterizó por el disciplinamiento
generalizado de sus cuadros y la subsistencia limitada en las cúpulas de
representantes que, poco tiempo después, configurarían el sindicalismo «oficial».
Analizaremos sus características en el siguiente apartado, pero podemos
adelantar que su rasgo fundamental fue la pérdida del carácter clasista o
transformador, que había caracterizado a una buena parte del que existió antes
del golpe (Canitrot, A., 1980: p458).
178
producida y que sólo indirectamente trabajan juntas por el aumento de la misma,
de la cual provienen, en última instancia, todas sus rentas y todos los fondos de
acumulación.
La burguesía no es una reunión de propietarios iguales: implica la unidad de
grupos entre los cuales las diferencias políticas y las desigualdades económicas
son considerables. Por lo que es imposible definirla según un carácter descriptivo
común e indispensable estudiarla con respecto a las transformaciones históricas
del proceso de acumulación del capital y del Estado.
No hay, vale agregar, incompatibilidad entre la unidad de clase de la burguesía
y sus contradicciones internas. Se desarrollan juntas, puesto que la unidad de la
burguesía no es históricamente una unidad de intereses materiales
espontáneamente convergentes sino el resultado de la hegemonía ejercida por
uno o varios de sus fragmentos sobre el resto de los grupos sociales que se
apropian de una parte del excedente, desigualmente y bajo formas diferentes.
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2. Gobierno radical: la profundización del modelo
2.1. Crisis de endeudamiento e hiperinflación
Durante la década del ochenta se profundizó en el país la valorización
financiera. El proceso económico fue conducido entonces, por grupos económicos
locales, conglomerados extranjeros y bancos acreedores que, como venía
sucediendo, se basaron en la sobreexplotación de los trabajadores y en la férrea
subordinación del Estado a sus intereses particulares.
Desde 1982  se inició en la región la etapa conocida como la «crisis de la
deuda externa». Se trató de un periodo caracterizado por la escasez de
financiamiento externo. En este contexto, nuestro país osciló por esos años entre
el estancamiento y la crisis económica, con serias restricciones en la formación
de capitales producto de su fuga al exterior.
El conjunto de los sectores dominantes experimentó por entonces un gran
crecimiento basado en una favorable redistribución del ingreso, que fue posible
por varios factores:
• reducción de ingresos de los asalariados.
• carácter crecientemente regresivo en el sistema impositivo.
• orientación de las transferencias estatales.
Pero al interior del establishment, los distintos sectores dominantes
participaron de manera diferente de los recursos sustraídos a los trabajadores.
En efecto, en una etapa signada por la falta de financiamiento internacional,
predominaron los grupos económicos y algunos conglomerados extranjeros en
detrimento de los acreedores externos.
En su diagnóstico inicial, el gobierno alfonsinista incurrió en errores de
interpretación económica. Se pensó que durante la dictadura militar se había
agravado la restricción externa de la economía debido a un vertiginoso crecimiento
de la deuda externa, pero que no se habían producido reformas estructurales y
que la economía nacional seguía respondiendo al funcionamiento típico de la
segunda etapa de la sustitución de importaciones. Acordamos con Jose Nun
cuando afirma que «el equipo técnico radical buscó refugio en viejas certezas y confió en
soluciones anacrónicas y en un voluntarismo ingenuo» (Nun, J., 1987:84-85).
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A partir de esta concepción, en los primeros años del gobierno democrático,
la política económica apuntó a una renegociación con los organismos
internacionales de crédito. Fracasado este intento y efectuado el cambio ministerial
(Bernardo Grinspun fue reemplazado por Juan Sourrouille), cambió el sentido
de la política pero se mantuvo el mismo error inicial de interpretación: despliegue
de un modelo exportador y reactivación de la inversión. Esta iniciativa desconoció
la importancia que tenía en el deterioro de la economía, la fuga de capitales al
exterior.
A lo largo de esta gestión se producen algunos agrupamientos entre la CGT y
empresas vinculadas a la industria, el agro, el comercio y la construcción. Estos
acuerdos, que en un momento tuvieron relación con el rechazo de las políticas
gubernamentales, se dieron también en contextos de crecimiento del capital
concentrado local y extranjero y, por tanto, del acceso de éstos al control de
entidades empresariales que más tarde generaron nuevas convergencias con altos
funcionarios del partido gobernante. Las discusiones y los acuerdos en estos
encuentros no se limitaron a cuestiones de política económica, sino también a
temas netamente políticos.
La estrategia del empresariado giró en dos frentes: plantear exigencias mediante
los acuerdos entre organizaciones empresariales y negociar directamente con el
partido de gobierno sus intereses específicos. De este modo, el capital concentrado
mantuvo las prebendas obtenidas durante la dictadura (promoción industrial,
transferencia de deuda al Estado, etc.) y logró algunas nuevas, vinculadas con
incentivos a las exportaciones.
A partir de estas experiencias comenzaron a articularse sectores del partido
gobernante con integrantes de los sectores dominantes, poniéndose en marcha
un proceso de cooptación ideológica y de negocios políticos y económicos. Los
operadores políticos absorbidos por los sectores dominantes no se
desjerarquizaron en su nueva función, por el contrario, se ubicaron en posiciones
decisivas en la vida partidaria.
Los últimos dos años del alfonsinismo resultaron claves para entender el
fenómeno hiperinflacionario. A partir de 1987 cambió drásticamente aquel
diagnóstico inicial erróneo. Se explicitó que ni las tendencias inflacionarias ni los
obstáculos al crecimiento eran fenómenos aislados o productos únicamente del
sector externo de la economía y que el culpable era el modelo «populista y estatista».
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